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	1 Introducción


	He querido escribir con frescura, buscando sensibilidad y traer espontaneidad. Estas son breves historias, por medio de letras, pensamientos y algunos dichos, recuerdos de personas muy queridas que ya se han ido y me siguen faltando, los recuerdos siguen y siguen, y para que no estén más en mi cabeza los escribo, intentando que se alejen, ojalá pueda descansar un poco.


	Este cuaderno es una añoranza de tiempos y recuerdos de amigos, y no tan amigos que ya se fueron, puede ser que me estén esperando, espero les agrade y que cuando lean esto solo les traiga buenos sentimientos y que les aproveche.


	No es mi afán dejarlos tristes, sino al contrario alegres de vivir y de que puedan valorar los momentos con todas las personas que los acompañan en este viaje, nunca se sabe si será un último instante en que puedan decirles que las quieren, o quizás simplemente darles un abrazo.


	Pensar que el tiempo pasa, ¿o pasará uno?, lo importante es vivir el presente, algo como «carpe diem» más o menos, pero a la chilena, colombiana, peruana o venezolana, más con nuestros tiempos actuales que en cada minuto envejecemos una hora.


	 




 


	2 Agradecimientos


	A mis queridos amigos que están vivos y a aquellos que ya se fueron y son parte de estas letras, disculpen por no pedirles permiso por acordarme de ustedes, tal vez debiera haber solicitado permiso a los familiares, por usar sus nombres en este cuadernillo, espero que me disculpen y dado que, exceptuando ese pequeño detalle de la muerte, sólo traer buenos recuerdos e intentos de rescatar lo valioso de estas vidas que aún siguen en mi memoria. 


	Al amigo y escritor Jaime Agüero Negrete que revisó estos pensamientos añejados y los corrigió sabiamente.


	Muchas gracias.


	 




 


	3 Algunas historias
de momentos ya idos


	3.1 MI HERMANO MAYOR


	Me haces falta…


	Yo era muy niño, cuando me enteré por mi madre que había tenido un hermano mayor y que había fallecido a los pocos días de nacer, de esas enfermedades que sufren los bebés que no resisten esta vida y que los médicos no pueden curar, «los errores del médico se tapan con tierra».


	Le pusieron el nombre de Horacio, al parecer por un tío muy querido de la familia, que en esos años vivía muy cerca, ahora vive en Santiago, pero lo que realmente les quiero contar es la falta que me hizo haber tenido un hermano mayor, a veces lo imaginaba defendiéndome, cuando en el colegio los otros niños me molestaban, y algunos hasta querían pegarme, si hubiera tenido un hermano mayor él me hubiera defendido en muchas ocasiones y hasta me hubiera enseñado a enamorar niñas, algo que me costó de niño y todavía me cuesta de grande, tal vez, a él mi papá lo hubiera ignorado y no a mí, ya que con mi padre nunca pudimos mantener una buena comunicación, tal vez hubiera sido un campeón de ajedrez y yo sólo un niño normal, no digo que los jugadores de ajedrez son anormales, pero algo de raro tenemos. 


	¿Se dan cuenta que me hizo falta haber tenido un hermano mayor, alguien con quién hablar temas de «hombres» por largas horas?, tal vez él me hubiera enseñado a fumar y beber con antelación, esto ya que yo empecé en esas lides algo tardío, o tal vez me hubiera encaminado por el camino correcto, ¿Cuál sería este?, yo creo que pude haber sido más sano con un hermano mayor.


	Aunque pensándolo bien, si él hubiera vivido, tal vez yo no habría nacido. ¿Quién sabe?, o habría nacido, pero podría haber sido otro niño, no el que se acuerda de su hermano mayor que no vivió lo suficiente y que, a todas luces, le hace falta al que escribe estas letras de gente muerta. 


	 


	 




 


	3.2 UN PAJARITO


	Qué ternura…


	Sigamos hablando de cuando era niño, y como niño siempre iba al fondo del patio de la casa de mi mami, aunque no había nada especial en ese patio, estaba lleno de piedras y tierra por todos lados, por un lado, había una muralla de barro, y a veces algo de eso comía, con el tiempo supe que era falta de hierro, cuando uno es niño y a veces, o la mayoría de las veces está solo, cualquier cosa es una maravilla y todo sirve para entretenerse.


	Recuerdo que un día allí encontré un pajarito muerto. ¿De qué habrá muerto? Ni idea. Pero estaba allí, así es que lo tomé y traté de revivirlo y sanarlo con mis manos. ¡Las ideas que pasaban por mi mente!


	Bueno, dado que no reaccionó y no logró resucitar, hice un hoyo y lo enterré, esto no fue tan rápido, también hubo algunas lágrimas, todo pajarito muerto se merece que alguien lloré por él, ¿no creen? también hice una cruz con unas ramas pequeñas que busqué especialmente y las coloqué sobre su entierro.
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